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EL CARLISMO 
La Doctrina Carlista
Los carlistas formaban el ala tradicional de la sociedad española de la época en que se plantea la cuestión sucesoria de Fernando VII, englobando a los denominados «apostólicos», tradicionalistas y, sobre todo, a la reacción antiliberal. La lucha entre la hija de Fernando VII y el Rey Don Carlos María Isidro fue realmente una lucha entre dos concepciones políticas, de una parte los defensores del Antiguo Régimen y de otra los partidarios de las reformas liberales, surgidas como consecuencia de la Revolución Francesa y de la Revolución Industrial, que habían empezado a reorganizar la sociedad, tanto moral como materialmente, especialmente en las clases populares. Así, el carlismo tuvo escasa repercusión en las grandes ciudades, siendo un movimiento predominantemente rural.

Otro aspecto de la disputa transcurría en el terreno religioso, con el deseo de los carlistas de conservar la fe católica impuesta a la Historia de España. Los liberales iniciaron reformas económicas que despojaban de las tierras a los terratenientes, al tiempo que rechazaban el poder de la Iglesia en el Estado. Así, España se vio reformada en el terreno político, religioso y social. Como consecuencia de ello, apareció la reacción de los terratenientes y de la Iglesia a los nuevos gobiernos que querían modernizar el país.

Además, pretendían la reinstauración de la totalidad de los fueros de los territorios de las zonas carlistas sublevadas ( los historiadores discrepan respecto a si la defensa de los fueros fue un rasgo característico del carlismo desde su origen o se manifestó ya empezada la Primera Guerra Carlista), aunque, donde surgió por primera vez en Carlismo fue en Castilla, y no en las regiones forales.

Así se conformó el ideario carlista: legitimidad dinástica, tradición e imposición católica, monarquía absolutista con derechos forales de las regiones no afectadas por el decreto de Nueva Planta. Su lema: «Por Dios, por la Patria y el Rey».

Antecedentes y evolución en el S. XIX
Ya durante el Trienio Liberal (1820-1823) había surgido un movimiento de carácter antiliberal y contrarrevolucionario como reacción a las políticas reformistas que se establecieron desde el poder liberal.
Fernando VII

Fernando VII había quedado viudo por tercera vez, sin descendencia y contrajo un nuevo matrimonio con María Cristina de Borbón-Dos Sicilias en 1829, habiendo designado como sucesor a su hermano Carlos María Isidro. Sin embargo, María Cristina quedó embarazada y ante la posibilidad de tener un heredero, el 31 de marzo de 1830 Fernando VII promulgó la Pragmática Sanción, la cual, aunque había sido aprobada por las Cortes el 30 de septiembre de 1789, en tiempos de Carlos IV, no se había hecho efectiva en aquella época-no se promulgó- por razones de política exterior. La Pragmática establecía que si el rey no tenía heredero varón, heredaría la hija mayor, lo que suponía de hecho la abolición de la Ley Sálica, (importada de Francia por Felipe V  y restableciendo la tradición castellana, que no permitía la transmisión de los derechos de sucesión de la Corona por vía femenina). Esta decisión excluía, al infante Carlos María Isidro de la sucesión, en tanto que quien naciera, independientemente de su sexo, sería el heredero directo del rey.

Aunque Carlos IV había derogado la Ley Sálica mediante la Pragmática Sanción, la disposición no había sido promulgada, por lo que no había entrado en vigor al faltarle un elemento fundamental para la validez jurídica. Fue Fernando VII quien la ratificó y la promulgó en beneficio de su hija, la futura reina Isabel II y en detrimento del que hasta entonces era su heredero, su hermano Carlos María Isidro. (Mucho tuvo que ver en el cambio de actitud  la esposa del rey Fernando, María Cristina de Borbón, deseosa de coronar a su hija Reina de España). Muy poco antes de morir, modificó el Rey de nuevo su criterio a instancias del Consejo de Ministros, ( posiblemente influido por su hermano), pero la reinstauración de la Ley Sálica no llegó a  sancionarse y promulgarse de nuevo: Los carlistas, que defendían la vigencia de este último acto del monarca y la nulidad jurídica de la Pragmática, consideran que el Rey pudo haber sido presionado, o bien se ocultó la disposición para que nunca entrase en vigor. Los (isabelinos) partidarios de la reina Isabel, consideraron nula cualquier norma posterior a la derogación de la Ley Sálica, para ellos perfectamente válida y, por tanto, la heredera del trono era la hija del monarca, futura reina Isabel. 
En octubre de 1830 nació la futura Isabel II, siendo proclamada heredera legítima, lo que produjo malestar entre los partidarios del infante Don Carlos, que comenzaron a ser conocidos como «carlistas». Ya en septiembre de 1832,( con el rey gravemente enfermo), en La Granja de San Ildefonso, se produjo la revuelta de los partidarios el infante Carlos para hacerse con el poder, y aunque fracasó, el ministro Francisco Calomarde, de ideas apostólicas (carlistas), consiguió que el rey firmara un documento que anulaba la Pragmática Sanción, con lo que el infante Carlos se convertía en el heredero. A pesar de ello, una vez recuperado, Fernando VII anuló el documento derogatorio y el 1 de octubre de 1832 destituyó el gobierno presidido por Calomarde, sustituido por el liberal moderado Francisco Cea Bermúdez, intentando ganarse, con una amnistía y algunas reformas de matiz liberal, el apoyo de los liberales a la futura Isabel II, al tiempo que destituía a los carlistas de los puestos de importancia.

D. Carlos, en marzo de 1833, se exilió a Portugal, negándose a jurar a Isabel como Princesa de Asturias, argumentando que el rey Fernando VII no tenía potestad para promulgar la Pragmática Sanción y que, por tanto, seguía en vigor la Ley Sálica. El infante se proclamó rey con el nombre de Carlos V a la muerte de Fernando VII el 29 de septiembre, al tiempo que hacía un llamamiento al ejército para rebelarse. 

En el siglo XIX se produjeron varias insurrecciones de los carlistas contra el gobierno de Isabel II y sucesivos, denominadas en aquella época guerras civiles. Al producirse una nueva insurrección en 1936, que llevó a una guerra más destructiva, se hizo habitual designar como «guerras carlistas» a las del siglo XIX, y reservar el término «Guerra Civil» para la de 1936-1939:

Primera Guerra Carlista (1833-1840)

Proclamado rey por sus seguidores con el nombre de Carlos V, ocurrieron a los pocos días de la muerte de Fernando VII, pero fueron sofocados con facilidad en todas partes salvo en las Vascongadas, Navarra, Aragón, Cataluña y la Comunidad Valenciana.

Se trataba sobre todo de una guerra civil, sin embargo tuvo repercusiones en el exterior: los países absolutistas (Imperio Austríaco, Imperio Ruso y Prusia) y el Papado apoyaban aparentemente a los carlistas, mientras que el Reino Unido, Francia y Portugal apoyaban a Isabel II, lo que se tradujo en la firma del Tratado de la Cuádruple Alianza en 1834.

Ambos bandos-liberal y carlista- contaron con grandes generales (Zumalacárregui y Cabrera en el bando carlista, y Espartero en el bando isabelino). Pero el agotamiento carlista llevó a que una parte de ellos, los más moderados dirigidos por el general Maroto a buscar un acuerdo con el enemigo. Las negociaciones entre Maroto y Espartero culminaron en el Acuerdo de Vergara en 1839 que marcaba el fin de la guerra en el norte del país. Sin embargo, Cabrera resistió en el Levante casi un año más.

Segunda Guerra Carlista (1849-1860)- Carlos VI, como pretendiente a la corona.

Tercera Guerra Carlista (1872-1876)- Carlos VII (en 1868 el pretendiente publicó un manifiesto en el que exponía sus ideas, entre ellas la de constituir unas Cortes de estructura tradicional y promulgar una Constitución.

EVOLUCIÓN POSTERIOR DEL CARLISMO:

 SUCESORES CARLISTAS: 
Carlos VII (reorganizó el carlismo) y llevó al carlismo a una participación activa de oposición al sistema político de la Restauración como “Comunión Tradicionalista”.
Jaime III El carlismo mantuvo una relación ambigua con la Dictadura de Primo de Rivera hasta 1925, cuando el pretendiente publicó un manifiesto contra ella, sucediéndose un período de represión de sus actividades por parte del régimen; llegaba muy debilitado al comienzo del periodo republicano. Desde 1931 adoptó una posición definida contra la Segunda República; Jaime III celebró conversaciones con Alfonso XIII para la reunificación de sus ramas de la casa de Borbón, con la propuesta de nombrarlo jefe de la casa de Borbón a cambio de reconocer  heredero al infante D.Juan, ( hijo de Alfonso XIII y padre de nuestro actual rey). Las negociaciones terminaron bruscamente con la muerte de Jaime a consecuencia de una caída de caballo el 2 de octubre de 1931.
Alfonso Carlos I  Hermano de Carlos VII, reorganizó el movimiento carlista como Comunión Tradicionalista, adoptando nuevamente posturas ideológicas integristas a la que se unieron otros movimientos católicos que temían una república laica; tuvo un importante respaldo en el País Vasco, Navarra, Cataluña y también en Andalucía. apoyaron el intento de golpe de estado del general Sanjurjo el 10 de agosto de 1932; en las elecciones legislativas de 1933 participaron dentro de las candidaturas de derechas, consiguiendo 21 diputados pero conspiraron contra la República. Alfonso Carlos nombró “regente” a Javier de Borbón-Parma en enero del 36.
En la Guerra Civil española participaron unidades de voluntarios carlistas, agrupados en Tercios de Requetés, los cuáles tuvieron una actividad destacada: Bajo el mando del general Mola formaron una columna que trató de tomar Madrid, pero desde el comienzo de la guerra los carlistas tuvieron serias diferencias con los sublevados. 
La unificación impuesta por Franco en abril de 1937 con la Falange Española, en contra de la opinión del mando carlista, contó con el apoyo del carlismo navarro y de parte del vasco. El regente expulsó de Comunión Tradicionalista a los que aceptaron puestos en el nuevo partido único, la Falange Española Tradicionalista y de las JONS, y tras una entrevista con Francisco Franco fue expulsado de España, estableciéndose en Francia.

La unificación terminó con el carlismo como partido, aunque no como fuerza política, y aunque perdió sus periódicos y edificios, mantuvo una cierta influencia en el gobierno franquista; con la ocupación alemana de Francia los nazis detuvieron al regente Javier de Borbón-Parma y lo trasladaron a un campo de concentración hasta su liberación.
Durante el franquismo una buena parte de los carlistas permanecieron en la FET de las JONS o dejaron de tener actividad política; Carlos de Habsburgo-Lorena como rey con el nombre de Carlos VIII ; en 1948,  un pequeño número de dirigentes carlistas, reconocieron a Juan de Borbón, heredero de Alfonso XIII, como rey. En 1952, don Javier pasa a ser Javier I, al que sucede su hijo Carlos Hugo ya con un carlismo muy dividido.
Tras la muerte de Franco, el príncipe Sixto de Borbón, hermano de Carlos Hugo, apoyado por algunos de origen franquista, intentó organizar un carlismo de extrema derecha alternativo al Partido Carlista, con una fuerte colaboración de Fuerza Nueva, llegando sus seguidores a realizar un atentado contra los carlistas fieles a Carlos Hugo en la concentración anual del carlismo en Montejurra en 1976, en lo que comúnmente se denominó como los "sucesos de Montejurra" y que se saldaron con la muerte a balazos de dos carlistas. A la llegada de la transición, Carlos Hugo dimitió de sus cargos y causó baja en el Partido Carlista, aunque sin renunciar a sus derechos dinásticos a la corona de España. Los elementos tradicionalistas del carlismo se reorganizaron como continuadores de la historia, doctrina y pensamiento monárquico y político del carlismo; El carlismo de izquierdas continuó electoralmente con el Partido Carlista  y sigue celebrando todos los años el acto de Montejurra el primer domingo de mayo pero sin ningún candidato reconocido a la corona española.  

